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Ya hacia varios años que no había recibido 
ninguna coma_nicacion de Lumen, aunque muchas 
veces haya reflexionado en sus originales revela­
ciones sobre la luz, y sobre la vida del pasado y 
de las existencias anteriores, cuando uoa noche, á 
la hora que teniamos la costumbl'e de com·ersar, 
es decir, cuando al tercer dia de la Luna, el ere­
cien te silencioso se cierne melancólicamente en el 
cielo occidental, - hora dulce y serena entre 
todas ellas, creí oír un estremecimiento á mi lado: 
me pareció que alguien babia andado como 
sobre hojas secas; pero me hallaba sentado en 
una butaca en mi balcon, y no babia allí bojas 
secas. El mismo ruido inexplicable se hizo oír 
otra vez, recorrí el balcon sin ver á nadie y 

!O. 
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por ocra parte no podia entrar nadie sio yo verle; 
pasé por la cúpula .del grao ielescopo y la idea 
de dirigir el ojo de Uraoia sobre los paisajes 
lunares, tao dignos de ser observados en esta 
época de la lunacion en que se hallan alumbrallos 
oblicuamente por el Sol, me vino iost:mtaoeamente 
á la cabeza y me ocupó demuiado para que yo 
o1vidara ya el ruido singular que babia oído y 
que me distrajo de mi meditacion. Pasé una hora 
Jarga en el estudio de la selenologia y me dediqué 
sobre todo eo sacar un dibujo de las orillas escar­
padas del mar de la Serenidad. C11ando se ocultó 
la Luna, vol'li el telescopo ~ácia Júpiter y observ.é 
mejor qae aaooa el brillo de las zonas blancas 
f!Je atraviesan su disco. zonas tan brmantes en 
aquel m~mento que uno de .sus satélites sobre el 
planeca me pareció negro por el contraste, aunf"' 
qae era blanco fuera del dilCO. 

Coma .alli babia en&ónces muchas manchas en 
el Sol y poco tiempo ante5 ae babia admirado en 
toda Europa una magnifica aurora boreal, la 
otrioeideoei& del número de manchas solares y la 
frecuencia de las auroras boreales bacía ~ algo. 
noa añoe~ me hizo pensar que tal vez exis&iman 
lllCUalmente alguna 11uro11a1 boreales en Júpiler, 
qpe añade■ al l>riilo de e8'e planeta una 1m pro-
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pia, distinta de la que recibe del Sol J que le 
t'etleja en el espacio. 

Babia puad.o aai. la noche en observaciones 
as&rooómicaa; bácia las diez, habiendo ba¡ado 
mucho la temperatura, encendieron la .-ara 
del cuarto inmediato é iba de cuando en cuando 
á calenl.arme los pis entre las observaciones •. 
Pensareis sin duda aquí, mi querido lector, que 
estos son detalles superfluos que os importan 
muy poco. Desengañaos, pues si me tomo el 
trabajo de referirlos aquí, es porque es necesa­
rio hacerlo así para la explicacion de lo que 
sigue. En efecto, vino uno de mis colegas hácia 
las doce para hablarme de una eslrella doble que 
iba á pasar por el meridiano. Estando hablando 
se me ocurrió enseñarle mi dibujo de las orillat 
escarpadas del mar de la Serenidad y preguntarle 
si lo hallaba exacto. Busqué el dibujo en mi mesa 
de escribir y quedé sorprendido de no encontrarla 
alli; pero estaba sobre la estufa. - ■irad, le 
dije, le buscaba muy léjos y le &eniamos de­
lante de nosotros .. Ved: el monte Roemer eaLá bien 
iluminado. El gr~n crater de Posidooio no está 
aun mas que á média luz, y las orillas dél lago 
de los Sueños e~tán.bastanle llenas de ¡rielaS. El 
circo de Le Koonier y el de Vitruv.io resall.an de Wl 
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modo maravilloiO ... pero no sé llorque en vez 
de enseii:11osla me quedo mirando esta hoja. 
Tomadla y cxJminad ti vue3lro gusto ese meri­
diano de 11ucsiro Salélile r,ara el cual se lc,anta 

ti est.a hora el Sol . 

Mi colega tomó In hoja y yo iba ti dirigir el 
telescopio eobrc la estrella doble de que me hobia 
hablndo. Tarda, ia unos cinco minutos en colocar 
el instrumento en po~icion y durante ese tiempo 
no me dijo una sola palaltra; ni pora aprobar ni 
para criticar mi dibujo. Cuando voh·i á brindarle 
otro vez ó que fuese á \'er 13 estrella doble, se 
echó ú reir á carcajadas, exrlamando: 

- ¿ Qué es eso, amigo mio, se ha vuelto V. lo­
co? ¿en dónde dia!Jlos está su dibujo de V.! Á 
lo ,·erdad, ,,ue eso no es un pai:nje lunar, sino -

. una har~unda de aslrologia ó de alquimia, en 
donde las mismas brujas de Alberlo el Grande 
no compremlerinn una jota. 

- ¿ Cómo C3 e;:o? repliqué: mi dibujo sin em­
bargo no esta lan mal hecho, y V. no ignora que 
hace ~a LaHaute tiempo que examino en p:irlicu­
lar e~ris mismas regiones de la Luna. )lañana 
veremos si la pequeña monlaria de Linnea es 
siempre la mbma : el Sol llegará á ~ria. 
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¡ Pues l,ueno! hacedme el fovor de decir 
en dónde está el crater de Possidonio en este 
papel. 

Y me :ilargó ll boja. 

Apenns fijé la vbto en ella que se apoderó 
de todo mi ser un ,1rnmhro ;:in igual, hasla el 
punlO de pregunt.arme á mi mismo si soñaba, y 

juzgareis dtl mi eslupefoccion si os digo c¡uereal­
menle la hoja 110 ccmtenia mi dibujo ol tapiz, 
sino una porcio11 de signos con linio, una série de 
lineas fantó:;ticas indescifral.Jles. 

Mi primer pensamie',lO íué suponer que me 
babia cqui\"Ocado de ¡1apcl y que no hobia dodo 
á mi amigo el dibujo; pero como yo había vuelto 
á mir,1r muy hien los dcl31les no podia admilir 
esa hipóle:::is. Por otro parte aquellas lineas indes• 
cifraule:: jamás las babia yo visto. ¡, Cómo es <¡ue 
se hallaban en mi ca~a Y Por úllimo no hobia 
duda de que hoja en donde babia hecho mi dibujo, 
era . media hoja de papel de carlas, con mi cifra, 
la cual est ,ba completamente blanca cuando hice 
uso de ella al ir á dibujar. · 

¡, Que explicacion dar á un fenómeno seme­

jonle? era la misma. 
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Hé aquí el grimorio qui! de un modo tan par­
ticular reemplazaba á mi dibujo selenográfico. 

!o 0..; o.i1+Ji...m+1 >tJ~ory*~c 0 t/? ✓-
l0*? & 0Il !?Z"! V· 

o'C'-'-~C+C & o'!)'!?>tC!l) : ¿'?11:; ~.-il v· 
!TJ>'h/ d'C2~C-~Co? v 0 02i> .1~i1+­
d'C>· 

ve \O 0 v o0 'YAo.it.+rl) d''02*>ACl>? 
Li+ ,J0v.1C> ¿0+v *?2!? d'C>?*!­
CA+, 

t>r>!0>?-!.1C 0 !>*-'-Il'?> n+ !v~>C 
:II0C vC! &i?01I*ill!- . 

O re-e+!, d'0+ ✓ n+? on+ 0cv.1+, !II 
o'?+l'?-rd'>0 ✓, *A2Z"? !Il ~ ·0 ✓ 0m>?­
~-'-C v ?+!?+d'II· *? +? /'T>O ~oll ..¡ 
~.1c, *0> H? +? cf.i1c ..; ~on..; !'?-t-
1>?1?+e>-

En dichas lineas no babia evidentemente medio 
de poder conocer mi dibujo. Era aquello sin 
duda una ins.cripcion, pero confesemos que era 
positivamente cabalística é ininúiligible. Estaba 
yo mucho mas asombrado de esta singular mela-
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morfosis• de lo que queria aparentarlo. Dije á mi, 
amigo que no entendia absolutamente que era aque­
llo, que ya supondria que mi dibujo lo habia Iie­
cho en otra hoja que se habia extraviado. 

Despues que se marchó, volví al papel y al vol­
iearle (lo que no me explico no haber hecho ántes) 
vi mi dibujo de aquel lado, poco marcado, pues no 
era mas que un bosquejo con lapiz. ¿ Pero cómo 
es que al dibujarle no advertí aquéllas líneas caba­
lísticas tan claramente marcadas del otro ludo? 
Evidentemente no estaban allí. Agoté toda.; las 
conjeturas posibles y cuando llegó la hora <.'.e m¡ 
sueño, dejé las investigaciones para el , ia si­
guiente, acordándome del antiguo refran de « la 
no~he trae consejo. » 

Al despertar al dia siguiente, me apresuré á 
mirar mi papel misterioso y á examinarlo,buscando 
la solucion del problema. ¡ Otra maravilla! .Mi di­
bujo selenográfico se hullabaallí perfectamente vi­
sible. En cuanto á los jeroglíficos no se hallaba allí 
el mas pequeño rastro! 

- ¡ Oh por esta vez! exclamé yo, mi espíritu fa­
miliar me ha jugado una buena paS"ada; pero cuál 
sera la razon de todo esto? •.• 

En seguid.a me puse á investigar y a hacer mil 
conjeturas para llegar á exphcarmelo. Por ú1'imo 
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la idea de la estufa y del calor me trajeron á la 
memoria las propiedades delas tin1as simpáticas, y 
pensé en el acto que tal vez mis jeroglíficos esta­
rían escritos con una sustancia de aquella clase. 
Para asegurarme, me posé á calentar mi papel, 
y no fué poca mi satisfaccion el ver aparecer los 
misteriosos caractéres a medida que el papel se 
ibacalen1ando mas. Cuando la inscripcion estuvo 
perfectamente visible, me puse á transcribirla para 
estudiarla y procurar leerla, aplicándola las re­
glas de la criptografia. 

El primer punto que me llamó la atencion al 
examinar la inscripcion, fué la firma : esta pala­
bra de cinco caracléres me hizo pensar en Lumen 

' y me figuré que tal vez era mi amigo espiritual 
del otro mundo el autor de esa inscripcion. R,ecordé 
al instante el singular ruido que oi la víspera 
dos veces, estando pensando en él, y reflexioné 
que esa no era una conjetura indigna de llainar 
la alencion. Por otra parte podia simplemente ad• 
mitirlo á litulo de hipótesis provisoria, y probar 
sino me ayudaría á leer el monograma. Qrri~1+. 

Si esta firma es el nom~re de Lumen, dije para 
mí, cada uno de esos cinco caracléres correspon­
derá respectivamente a las cinco letras de su nom­
bre: suponía pues que 
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1 = L 
lI = U 

rt'= M 
?=E 
+=N 

y procuré reemplazar cada uno de estos signos 
por su letra correspondiente en todos los sitios 
en que los encomraba y examiné si esta substitu­
cion daba algun principio de luz en esta gran oscu­
ridad. La primera palabra impresa mas arriba fué 
pues inscrita. 

!u 

Los dos earactéres de la segunda palabra no 
encontrándose en los cinco de la firma probable 
que me servia de base para empezar mi trabajo, 
tuve que ir a la otra. Mi hipótesis de sustitucion 
me dió siete letras conocidas para reemplazar en la 
tercera palabra, y las puse asi : 

J,.nc!=,uemen I 

Apenas acababa de escribir esta palabra, que el 
;igoo ! me pareció delJer ser una t, como ~ermi­
nando el adverbio. La primera palabra debia pues 
ser, muy probablemente tu, y la tercera concluía 
por uement. La fabricacion de estas dos palabras 

" 
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me hizo ver dos cosas muy importantes para mis 
investigaciones: la primera, que la firma era efec 
livameote el noml,re de Lumen; la segunda, q11e el 
jeroglífico estaba hecho par~ Ja lengua francesa : 
seguí con alguna esperanza mi investigacioo. 

La cuarta palabra no estaba aclarada por la subs­
titucion de su cuarta leu-a l. Así sucedió desgra­
ciadamente con las siguientes. 

La última palabra de la primera frase estaba 
escrita así : 

temj.¡ 

Pensé que estos dos úl ümos caractéres no po­
dian méoos de ser una p y una ,, y para ver si 
podia sostener mi conjetura, vi que la segunda 
palabra de esta primera frase daba la razon á mi 
hipótesis. Volví pues á escribir esta primera frase, 
que me dió los fragmeolOs siguientes, reempla­
zando los caractéres desconocidos por anos puntos. 

Tu.s l.n.uement .•• 1 ..... lesp .. e et .u temps. 

El exámeo lógico de esta frase fragmentaria de­
muesu-a que la palabra principal que precede el 
tiempo debe de ser el espacio. Haciendoestasupo­
sicwn, el signo 0 se vuelve a y el signo * se 
hace e. Probemos si es buena esta hipótesis, y repi-
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tamos la frase con esas dos nuevas sustituciones : 

Tu ns J.n.uement ... l.c .. a l'espace et au temps. 

Evidenlemenle era eso. 
Despues me quedé cerca de una hora dando 

vueltas á mi frase, sin lograr descubrir las dos le­
tras que faltaban aun á la tercera palabra, ni las 
seis que faltaban aun á la cuarla. Desde ent6nces 
me puse á analizar siguiendo el mismo mélOdo la 
segunda frase de mi singular logogrifo. 

El primer resultado de este análisis fué reparar 
en la frecuencia del signo C- Por su colocacion 
me figuré que no podia ser mas que una vocal, y 
como tenia la u, la a y la e, probé la o y escribí asi 

· la primera palabra de la segunda frase : 

l'on.ono 

Esta suposicioo, haciendo pasar sucesivamente 
IOdas las Gonsonaotes por la letra que faltaba, no 
me hiw llegará adivinarla; pero como el signo que 
representa la vocal i me faltaba tambieo, la probé 
y escribí: 

fin.im" 

No bien hallia interpuesto las consonan les, cuando 
hallé con un doble é indecible placer que reempla-
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zando el claro con la consonante (, se obtenia. 

lin.ini. 

Esto demostraba t• que el signo e representaba 
la vocal i; 2° que el signo !j1 era la consonante 
f. Seguí mi interpretacion con ti placer del alge­
brista que busca con insistencia la solucioo de una 
ecuacion que está ya eo buen camino. Las dos 
palabras siguientes fueron colocadas alli, con los 
dos signos aun desconocidos : 

et l.te.nit. 

¡ L' éternité ! exclame; pero al instante me pre­
gunté por qué la vocal e, cuyo signo representa­
tivo me era cooocid~ (i) oo estaba designada por él 
y si por el signo 1). Habiendo encontrado la a, la i y 
la u, probé la o y la y, solo para comprobar que 
aquellas vocales no iban bien. Esta palabra oo podia 
ser sino I' éternité. Me vi pues reducido á admitir 
que el sonido é no siendo ab,,olutamente lo mismo 
que el sonido e' el Espirilo babia representado 

t En la lengua francesa varia mocho el son.ido de la. letra e, 
pues la que no tiene acento se pronuncia. muy cerrada; 8llla 

o,ra é con acento agmlo algo ménos, esta i gr.we mas abierta 
aun y la ; de acento circunOejo en\framente abieria. 

(N. dtl T.J 
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cada una de esas letras con dos caractéres dife­
rentes, en vez de poner un acento. Así contiou~ 
a la palabra ,iguiente que era 

de la cual no conocía ni la primera ni la última 
letra. Escribi. eu., sin descubrir la palabra. 

Así continué la seg•iida de la frase: 

... m/R.sl'<Jres ¿'i2.iciles • a2pr4.ún¿'ir. 

2 ( y 2 p, dige para mí, deberá ser simplemente 
alguna consonante doble; en cuyo caso la segunda 
palobra de este fragmento, debe de ser 

¿'if.ieiles 

El sign~¿'es una d; reemplazándole por la letra 
que representa, puedo escribir de nuevo la frase: 

deu, m.st.res dif.iciles á app .. f.ndir. 

; Appro(ondir! exclame. El signo~ es la vocal 
o: ya tengo todas las vocales. ¡ Aunque no! Entre 
la m y la, de la segunda palabra, no puede haber 
sino una vocal: no es ni la a, ni la e, ni la i, ni 
la o, ni la u, pues es A\; ¡ pero que es A\? No 
será tal vez una y? 
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deu. myst. res 

¡ Deuromysté1·es ! lié aquí el e·1ig01a. La e siendo 
aun de diferente sonido que la é y que la e habrá sido 
representada por el signo 8; hay ocho vocales en 
este leng11 ,je cabalístico. Además, el signo g es 
una x. 

Ayudado de estos nuevos documentos, volví á 
empezar la primera frase para procurar descifrar 
las palabras que no babia podido descubrir. Des­
pues de volver á estudiarla, asi como tambien la 
segunda, vi que las leía casi de corrido: entonces 
me hice un alíabetocon lodos los signos planetarios, 
zodiacales, astronómicos y otros, y llegué á conocer 
poco á poco el sentido de cada carácter. Es1a inves­
tigacioo no fué esteril; pues al fin pude leer el 
documento que de un modo lan singular me babia 
construido el Espírílu. Desde ese instante me ofre­
ció . un semido perfectamente inteligible. Héle 
aqu1. 

T"as longuement répéchi al'espace et autemps. 

L'infini et l' etemilé : del.l/1: mysléres difficiles a 
approfonáir. 

Si tu as lavolo11té d' accroitre ton savoir dans celle 
direclion, 
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Prépare-toi a écouter un esprit qui sait bea,~ 

coup. 

A minuit, dans une lunaison, tu l' entendras 
comme tu m'as autre(ois entendu. Ce ne sera 
plw moi, car je ne dois plu, t' entretenir. 

l:.OM.BN. 

Que traducido libremente dice así : 
Tú has re{leroi,mado largamente sobre el es­

pacio y el tiempo. /,o infinito y la eternidad : 
dos misterios di(iciles de profundizar. Si deaeas 

a1<mentar tus conocimientos en esta clase de 
cosas, prepárate a escuehar un Espfritu que 
sabe ,nucho. A media noche, en una lunacion, le 

oiras como me has oido a mi otras veces. Ya no 
seré yo, p11es ,w debo tener mas conversacioMB 

contigo. LmrnN. 

Ya hacia un mes, ó para hablar con mas exac­
titud 29 días, que esta singular aventura me 
babia sucedido, cuando durante una noche apa­
cible y silenciosa, con una magnifica claridad de 
luna. me hallaba solo en la azotea del Observa• 
torio. Estaba yo de pié, apoyado en la pequeña 
construccion _del norte, en donde está instalado e, 
observador de los cometas, y desde este alto ter-
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rado de piedra, miraba la gran ciudad parisiense, 
Joda iluminada, y cuyo ruido sordo recordaba 
los gemidos lejanos del mar Como en tiempos 
remotos contemplaban los Caldeos á Babilonia 
brillante y animada, desde la negra torre de Babel, 
asi conlemplaba yo el inmenso y brillante París 
de la noche. El creciente de la luna esfuminaba 
de una vaga claridad los edificios que dominan 
el mediano nivel de los grises lejados. El Val-de­
Grace con sus bellas esculluras se destacaba del 
fondo del cielo setentrional, el Panteon elevaba 
enla almósfera su alta cúpula, la torre de Clodo,·eo 
hacia recordar las conferencias de Abelardo en la 
montañadeSanla Genoveva, San Sulpicio rno;traba 
su nave sombría y sus dos pilare. macizos, la pe­
queña cúpula de la capilla de la Visitacion brillaba, 
toda ella plateada por 12 luz del astro de la noche. 
Los viejos castaños de la alameda dormían silen­
ciosos, y no se seotia mas que una ligera brisa 
muy perfumada que venia de las campiñas del 
sudoeste. 

Cuenta sir Humphry Davy que hallándose una 
noche en Roma, sentado sobre las ruinas del Col~ 
seo, fuéenvuelto como en un torrente de luz, oyó 
unos sonidosmelodiososanálogosá los de un harpa, 
y se durmió en una especie de éxtasis, durante el 
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cual un Espíritu le mollró sucesivamente las dife­
rentes épocas de la historia de la humanidad, desde 
las salvajes de la edad de piedra hasta las brillan­
tes producciones de la civilizacion moderna. Al 
mismo tiempo que el Espíritu le enseñaba aquellos 
espectúculos y aun el estado actual de residencia 
dt algunos planetas de nuestro sistema, le explicó 
en alta voz la historia de la humanidad terre~tre y 
la de olras humanidades de las esferas vecinas '. 
Una sensacion anóloga á esa de que habla el 
sábio qufmico, envolvió todo mi sér, sumergido 
ya en una meditacion profunda; pero no recibí 
mas que la mitad del privilegio de que babia dis­
frutado el ilustre presidente de la Sociedad Real, 
pues el senlido de mi vista no se siolió afectado de 
ninguna manera, y queae oespierto sin ver jamás 
olro cuadro que el que tenia delante de mi vista. 
Mi oído solo se sintió afectado y oyó una voz 
humana, lenta, profunda, y sin embargo agrada­
!)le, una voz verda<leromenle simpática, que me 
dijo lo que voy á referiros. Senli pasar sobre 
mi frente como un soplo; volvi ioslintiva­
meote la cabeza hácia la izquierda y senti que 
estaba alli el Espíritu anunciado por Lumen. Eo 

, lo• Ultimo, Dia, de un ~ló1ofo, dialugo prim•~ro. 

ti. 
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efecto, despues de haberme recordado mis propias 
investigacion•.s sobre los problemas de la natura­
leza y mis conversaciones con Lumen, me anun­
ció que debia desarrollar delante de mí unas pers­
pectivas astronómicas . que nunca habian sido 
comprendidas en todo su valor. Se las juzgará por 
su relacioo de u,na hora, que reproduzco casi 
integrameole. Héle aquí ; 

EN EL INFINITO 

9ELACION SOBRE EL TIEMPO Y EL ESPACIO, POR UN ESPIRÍTD 

Llego de una estrella con la velocidad del 
vuelo del pájaro de las altas regiones, velocidad 
superior á la del mas rápido de vuestros trenes 
expresos. He volado mas aprisa que la golondrina, 
mas que el pichon correo y que el gavilan, y mas 
aprisa auo que el condor cuando se precipita sobre 
su presa. Be recorrido el espacio con una rapidez 
mayor que la de esta única locou.<lliva cuyo 
trayecto es de una legua por minuto; con una 
rapidez mayor que la de un aerostático llevado 
por el viento del ciclone que pone 80 metros por 
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segundo cuando devora la atmósfera del Atlántico. 
He viajado sin pararme á razon de cien leguas por 
hora ••• 

Á pesar de estn constante velocidad, estoy en 
marcha desde hace ciento treinta y ocho billones 
seis ciemos noventa millones trescientos noventa 
y cuatro mil seiscientos siglos; que es Jo mismo, 
puesto que hay 8,766 horas al año, que haber 
recorrido i2 quintillones f57 cuatrillones 600 tri­
llones de leguas desde mi salida. Estos números 
son fáciles de comprob~r, pues, para decirlo de una 
vez,. vengo de un universo análogo á ese en que 
esta1s, de una nebulosa de la misma dimension 
que la vi,• !actea, y que no os aparece mas que 
baJo un angulo de diez minutos, como aquellas 
leJanas aglomeraciones de estrellas . está alejada 
334 veces del grao diámetro de la ~ia láctea, el 
cual es de 36,400 trillones de leguas proxima­
mente (700 vects la distancia de aquí á Sirio). 

Esos son los confines de vueslro universo side­
ral visible.' Á. la simple vista no los distinguireis, 
pero gracias a vuestras invenciones ópticas que 
han centuplicado el alcance de vuestra vista 
debidos á vuestros métodos de cálculo habei; 
ll~ado á adelantar vuestras investigacio;es hasta 
alh, - para saber que la Tierra es un planeta que 
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gravita en compañia de otros varios al rededor de 
una misma estrella que es vuestro Sol, - y cons­
tatar que cada eslrella es un sol brill•nte de su 
propia luz, - á medir que la estrella que teneis 
mas próxima está á 8 trillones de leguas, - re­
parar que todas las estrellas forman un mismo 
conjunto, una misma nebulosa, - adivinar que 
hay allí un inmenso desierto al rededor de vues­
lra nebulosa, - observar otra aglomeracion de 
estrellas, lejanas, no ménos pobladas que la vues­
tra, - reconocer que las mas lejanas de esas 
nebulosas conocidas yacen en el límite que acabo 
de recordaros, límite mas allá del cual la crea­
cion continua basta el infinito, pero mas allá del 
cual vuestra imaginacion agotada no puede adivi­

nar nada mas. 
Ahora bien, yo alravieso este universo sideral 

del uno al otro de ~us limites. Vengo de una nebu­
losa situada en la constelacion de Orion, y voy 
á una nebulosa situada en la constelacion de 
Ofioco, justo al opuesto de la primera, relati­
vamente á la estacion terrestre, veis pues que 
atravieso el universo de parte á parte. Me paro 
un instante en vuestro sistema solar, que está 
casi en medio de mi camino. Este viaje os dá la 
medida exacta de 18$ dimensiones del universo, 
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1-evelado por los grandes descubrimientos de Ja 
astronomía moderna. 

Apesar de vueslras largas meditaciones sobre 
el universal asunto, sin duda no os düis cuenta 
exacta de la grandiosidad que eomprende Y no 
podeís tener nociones tan absolutascomo aquel que 
Juzga por_ si mismo. Situado en el espacio puro, 
¡uzgo meJor Y mis medidas os admirarán mas 
He asistido muchas veces á vuestros mudos deseo~ 
de saber, y cuando Lumen me in,tó á que os 
hablaTa UD dia UD instante de las verdades cel~s­
tes, ª.cogí su. ofrecimiento con simpatía, pues 
con_oc1 qae mis palabras admitidas por vuestro 
espmtu _no serian perdidas-sino comprendidas. 

En primer lugar, ¿ os dais cuenta de Jo infi­
nito! El espacio, amigo mio, no tiene fin ni 
medida ni dimensiones : ¡ lo comprendeis ;uü­
-e,entem_ente f - i Sin dimensiones! es decir que si 
marcha,s de aquí hacia un punto cualquiera 
aparente- del Cielo y viajais no importa con que 
velocidad durante cierto tiempo, en la direccion 
de. ese m_ismo punto, despaes de la mas larga 
sér,e dP s,_glos que os podais imaginar, no habreis 
andado ntn¡¡un camino, ningun proareso hácia 
el limite sin cesar mas lejano de lo ¡:finito. To­
memos si lo preferís 6(ro ejemplo. Suponed que 
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la Tierra sobre la cual habitais este siglo cae en 
_el e1pacio - que es lo que hace con el Sol y con 
la ,•,mtidad de estrellas de que forma parte el 
Sol. - Pues bien, suponed que cae en linea recta 
ó espiral, durante la cantidad de siglos que os 
plazca : despues de una caida espantosa que la 
arrastraría al precipicio siempre abierto con una 
rapidez de un millon de leguas por dia, ó mas aun 
3¡ podeis figurároslo, despues de millares y milla-

• res de siglos de ca ida .•• , no se habria aproxi­
mado del fondo del abismo, y seria, en presencia 
del infinito, exactamente igual que si hubiese 

quedado inmovil. 
.En este espacio infinito, eterno, increado, 

necesario, podría ser muy bien que nada exista, 
y que durante la eternidad ese infinito estuviese 
completamente vacío. ¡ En qué consistirá el • que 
baya algo > en esa exteosion? ¿ En qué consiste 
que baya globos luminosos y globos oscuros, y 
en estos minerales sólidos, rngetales, animales, 
hombres de todas especies, formas y dimensio­
nes! Eso es un secreto intrínseco que seria super• 
fluo querer profundizar en la actualidad : cual­
qu_iera que sea la razon de la existencia del 
nniverso, aun no podemos hacer mas que limi­
tarnos á comprobar su existencia y darnos cuenta 
de su modo de ser • 

• 
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Os he dicho que si no babia fuerzas eo ·la na­
Loraleza, esos cuerpos materiales inertes debe­
rían necesa"iamente qaedar inmóviles, en los 
pomos repectivos en donde los ha suspendido la 
mano de Dios; pero hay allí fuerzas, y la mas 
general,. la mas importante de todas. la que hace 
mover el universo y constituye el mr.canismo de 
la vida, es la atraccion. 

Los cuerpos celestes se atraen en razon directa 
de las ma,as y en razon inversa del cuadrado de 
las disla ncias. 

Existiendo aquella fuerza, resÓlta de aquí que 
todos los astros diseminarlos en ¡0 infinito se 
•~raen '."utuamente. Si supusiésemos que hu­
biesen sido creados lodos formados en los dife­
rentes puntos del espacio en donde esLáo disemi­
nados, Y despues abandonados por la fuerza de la 
atraccion, se habrían puesto todos instantanea­
mente e_n movimiento, cada cual experimentando 
la influeoc_¡a_de atraccion desu vecino mas pesado 
y mas proXJmo - estando por otra parte este 
aleJado de muchos millares de miles de millones de 
leguas. Cada uno de los astros habría repito, ex­
perimentado una ligera oscilacion, y <lespues olra, 
y otra, pues no_es la a_traccion de uno solo lo que 
cada cual habr1a sentido, sino la de dos, diez, 
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ciento, mil, tanto mas amol'tiguada cuanto que 
babia llegado de distancias mayores. 

Esta primera emocion de todos los cuerpos ce­
lestes habría sido seguida de su partida universal, 
sufriendo cada unó la llamada de la masa prepon­
derante que sobrepujase las demás influencias y 
que·se dirigiesehácia esta masa. Los astros mas pe­
sados hubieran atraído hácia ellos á los mas ligeros 
y la accion alrattiva se habría ejercido en razoo 
del cuadrado de las distancias. En esta hipótesis, 
el camino general de todos los ;,siros tendería bá­
ciasui-eunion. Se precipitarían todos los unos sobre 
los otros, y aunque dos soles que fuesen el uno 
hacia el otro para encontrarse emplearían millones 
de años en aproximarse y alcanzarse, sin embargo 
el resultado final seria el choque de todos los cuer­
pos celestes precipitandose con frenesí los unos 
sobre los otros. De este modo por ejemplo In Luna 
es atraída por la Tierra : si desde la altura en que 
está (96,000 leguas) cayese sobre la Tierra, que 
es su centro de ali accion, tardari-a en •aer 4dias 
l9 horas y 55 minutos ..• no recorrería en un prin­
cipio mas que un milímetro•¡. en el primet· se­
gundo de caída, aceleraría prog1esivamente su 
velocidad, y llegaría a la superfiri,· del globo con 
una rapidez cien veces superior á la de la bala de 

• 
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ca ñon. La Luna pesa 72 sextillone,s de kilógramos, 
y la Tierra 5,875. Otro ejemplo. La Tierra es 
atraída por el Sol : si, desde la altura en donde está 
(37,000,000 de leguas) cayera sobre el Sol, que 
es su ceniro de atraccion, pondría 64 dias y 12 
horas en caer, no recorriendo en un principio mas 
que 3 mili metros en su primer segundo de caída, 
acelerando progresivamente su velocidad y llegan­
do por último á precipitarse á razon de 600,000 
metros por segundo. Así adivinareis que choque 
produciría esa masa de 5,875 sextillones de kiló­
gramos sobre el Sol ,que pe,a ya 2 nonillones : 
2,000,000,000,000, ooo ,ooo,ooo,ooo,000,000. 
Otro ejemplo aun. Suponed que se encuentre una 
estrella bastante próxima de donde estais para te­
ner una segunda de paralaxis (en realidad, no hay 
ninguna tan próxima) y que esta estrella sea dela 
misma importancia que vuestro Sol (en realidad va. 
rios de ellos son mucho mas importames), pues 
bien! si esta estrella y vuestro Sol empezasen hoy á 
andar el uno hacia el otro obedeciendo á su doble 
iofluenciaalractiva, se enconlrarian un Jia en me­
dio dern disLancia, es decir df.spues d~ haber re­
corrido cada uno desuladotrestrillonesselecientos 
billones de leguas; pero¡ despues de una carrera 
de mas de un millo o de años! El choque de esos dos 
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1 sos precipitándose así el uno sobre el otro seria co o , b. 
capaz de estrellarlos á los dos! La parada su ita 
de su movimiento produciría un calor capaz de 
red.ucirlos m vapor. Formar'ian desde ese mo­
menLO un solo astro, inmenso y gaseoso. - Esta 
clarn de choques _han tenido ya lugar; en vues­
tro planeta han sido observados ya, sin conocerlos, 
por el grande y repentino brillo que han pro~u­
cido en el. punto del Cielo donde han sucedido. 
Muchas de las estrellas llamadas nuevas, que han 
brillado un ins1ante para desaparecer despues de 
alaunos años y hasta de algunos meses, rnn debi­
d:s al choque de dos antiguos soles, reunidos, 
casados y rejuvenecidos en un solo y nuevo astro; 
pero yolvamos á los movimientos _celestes. . 

Si la atraccion era la sola fuerza directriz del um­
verso y si los astros salieran de su ~uietud para 
obedecerla, el uµiverso entero lenderia necesai:1~­

mente á·aglomerarse en una sola masa y concluma 
un dia porformar un wdo sólido. Pero este no esel 
objeto de la creacion. Todos "los asiros se mueven, 
no en línea recta, pero si en lineas curbas. Ade­
más, aquellos cuya carrera se ha medido entera­
mente, siguen unas curbas cer.adas. Solo un corlo 
número de cometas hacen excepcion á la ff{;la y 
estos caprichosos vagabundos vuelan un poco á la 
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manera delos murciélagos, los cuales parecen que­
rer precipitarse sobre las torres y de pronto cam­
bian de camino describiendo una parabola ¡,ara 
correr en una direccion imprevista. Así, los come­
tas con cabellera huyen de sistema en sis1ema, pero 
los globos sólidos que constituyen 1~ base de los 
sistemas, circulan siguiendo curbas cerradas, los 
satélites al rededor de los planetas, los planetasal­
rededorde los soles, yestosalrcdedor de centros de 
gravedad más importantes. 

Estas curbas cerrad.as dan vida á una segunda 
fuerza, contraria á la de la atraccion, á la fuerza 
centri{t1ga, que tiende, como su nombré lo indica 
á alejar los astros de los centros al rededor de Jo; 
cuales gravitan. Lo mismo que tiende á escapar 
la piedra en la honda, asi tienden los planetas á 
escapará la fuerza solar y los satélites de la do­
minacion planetaria. Si esta fuerza centrifuga exis­
tiese sola, ó si solo fuera prepondera ole eo I• atrac­
cion, resuharia eownces una tendencia general 
del universo opuesta á aquella que considerába­
mos hace un instante: todos los cuerpos celestes 
lenderian á ~lejarse de sus centros respectivos, y 
en vez de la convergencia que en nuestra primera 
hipótesis hubiera concentrado todos los cuerpos 
ea una sola masa, seria una divergencia que ale-
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1ar1a todos los asu·os hácia el exterior, empu­
jándolos como las olas delas orillas para irá perder­
se en los límites del infinito ; mas como lo infinito 
110 los tiene, esta separacion del centro, este ale­
jamiento de las posicione,; primitivas, podría per­
petuarse indefinidamente, haciendo en cierto modo 
el vacío en el centro del universo, y empujar todos 
los astro,; hácia una circunferencia exterior nunca 
alcanzada, siempre distante. 

Pero ni la fuerza centrífuga dirige los asiros ex­
clusivamente, así como tampoco la atraccion los 
posee absolutamente. Esas dos fuerzas contrarias 
son iguales. En virtud de la atraccioo del Sol, la 
Tierra tiende á aproximarseá él con una intensidad 
de 3 milímetros en el primer segundo de su mo­
vimiento. En virtud de la repulsion enger,drada por 
su carrera, liende á alejarse exactamente con la 
misma intensidad de 3 milímetros en el primer se­
gundo de aquel movimiento en sentido contrario. 
El resultado de esta doble solicitacion es el equi­
librio perfecto, gracias al cual los planetas no 
pueden ni aproximarse ni alejarse del Sol. Este 
equilibrio es el que sostiene la Tierra y todos los 
mundos en el espacio. Así, amigo mio, espero que 
comprendereis ahora exactamente esta organiza­
cion ideal. Ni la Tierra ni ninguno de los milla-


